EL DERECHO DE PATRONATO

El Real patronato de las Indias suele considerarse como el conjunto de facultades ejercidas por los reyes de España en cuestiones eclesiásticas hispanas de orden administrativo y disciplinario, principalmente.

Tales facultades arrancan, en esencia, de derechos cedidos por los propios pontífices a los reyes de España, tendientes a asegurar el predominio de la Iglesia Católica y a garantizar sus relaciones con el Estado español.

Si bien es cierto que en España ya existía una relación de Patronato, el que en América se estableció adquirió características muy especiales, caracterizado por un desplazamiento hacia los órganos del Estado de iniciativas y funciones en gran parte nunca antes cedidas por la jerarquía eclesiástica.

Exponentes típicos de la intervención real en el régimen eclesiástico de América lo constituyen, de un lado, la interposición de los reyes entre el episcopado americano y la Sede Apostólica de Roma, convirtiéndose el monarca en cauce obligatorio de comunicación entre la Iglesia americana y Roma; y de otro, por el ejercicio del Pase Regio o Regium Exequatur, que permitía someter los documentos pontificios a la censura real antes de ser despachados para América, y del Derecho de Presentación, mediante el cual la Corona proponía al Papa las ternas para llenar las vacantes en los cargos de arzobispo, obispo y otras dignidades eclesiásticas.

Originalmente el Patronato no aparece como la voluntad autoritaria de los monarcas sino respaldado por concesiones y privilegios otorgados por el Papa.

Sus pilares fundamentales estaban construidos por los documentos pontificios siguientes:

Bula Inter Caetera (4 de mayo de 1493), facultó a los reyes para el envío y selección de los misioneros que han de pasar a América.

Bula Eximia e Devotionis (16 de noviembre de 1501), cedió a la Corona el cobro del diezmo.

Bula Ullius fulcite praesidio (15 de septiembre de 1504), facultó a los reyes para la fijación y modificación de los límites diocesanos.

Bula universalis ecclesiae (28 de julio de 1508), se otorgó a los reyes la facultad de vetar la erección de arzobispados u obispados y el derecho de presentación.

Consiguió por estos medios la Corona un amplio cúmulo de atribuciones sobre la Iglesia que en varios casos le permitieron arrogarse potestad en asuntos que estaban fuera de su ámbito. Con el ascenso de la dinastía Borbón, tales atribuciones se extremaron aún más, en especial bajo los reinados de Fernando VI y Carlos III, en la llamada Regalía Soberana Patronal o Regalismo, que dejó de considerar al Patronato como una concesión papal y vio en él una regalía, es decir, un derecho inherente a la Corona o en otras palabras el regalismo sería una institución meramente civil por la que los reyes españoles borbónicos se arrogan la plena jurisdicción canónica en América como atributo inseparable de su poder.

Las mayores expresiones del regalismo fueron el Pase Regio y el recuso de fuerza. Este último permitía pasar causas judiciales de los tribunales eclesiásticos a los civiles (Real Audiencia, específicamente), motivando así una pérdida de autoridad de los primeros en beneficio de los segundos como representantes directos del rey.

